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P E R I O D I C O P O L I T I C O 
ORGANO DEL PARTIDO CONSERVADOR EN L A PROVINCIA DE TERUEL 
Precios de susetópción. 
En Teruel O'oO pesetas al mos. 
Fuera de Teruel. . . . . S'ÓO" i ' id" ' a| trimestre. 
; D E B U E N A F E ? 
Entendemos nosotros que si en las 
discusiones no impera la mejor buena fé, 
si por el contra.iio se tergiversan las pa-
labras, si se achacan al adversario in-
exactitudes y contradiciones en que no 
ha incurrido, la discusión, no puede sos-
tenerse, porque iiecesaiiamente los po-
lemistás han de' olvidar la cuéstión.: 
principa], puesta al clcbáte.pai-a atender 
á rectiñeaciones .6' püntnalizaciones.de 
secundaria importància . 
Decimos esto, porque en la discusión 
que con toda nphieza, por nuestra par-
to, venimos sosteniendo con Las Circuns-
tancias, se dice que en uno de nuestros 
anteriores artículos, decía^mos que al al-
calde de Mosqueruela se le había multa-
do en'6Z¿e^ mil reales, y que en el siguien-
te habíamos convertido los reales en pe -
setas y que por ese camino pronto se 
conver t i rán esas pesetas en. duros. 
Estonces exacto. .Nosotros dijimos, 
y esta es la verdad, en nuestro art ículo 
titulado Los ex-conservadore.s que el Gro-
bernador; fusionista apo}^) á Cas.tel, en-
tonces íusionista, con ta l tesón, que im-
puso multas de diez mil pesetas á un solo 
Ayuntamiento y esto lo decíamos eñ el 
párrafo cüar to de aquél ar t ículo; pero 
como al contestársenos se dijo que aquel 
Gobernador no había apoyado á Castel, 
puntualizamos más y consignamos que 
el Alcalde aludido.era el de Mosquerue-
la, á quien se exigieron die.z mil'pesetas en 
u n expediente de montes. 
Tómese la molestia de oomprobar es-
ta afirmación nuestra el •articulista, y 
se convencerá de que dec d mos verdad, 
reconociendo á la vez, si de buena íé dis-
cute, qué. quien, con motivo ó sin él, no 
ha sido exacto, ha sido el colega. 
Nos conviene dej ar esto bien sentado 
porque no es esta la primer a vez que el 
colega sil velis ta ha tergiyer3« iido las cosas 
y los,conceptos para,, basado en un sofis-
ma, sacar partido deesa estratagema; y 
esto denota, ó que carece de argumentos 
para defender lo que deíendor se ha pro-
puesto, ó que quiere convertir en cos-
tumbre discutir de ese modo^ que podrá 
fifer muy cómodo para él, pero que no ar-
guye gran dósis de buena fé en la discu-
sión que sostiene. 
Por lo demás, es donoso lo que sien-t 
ta el colega afirmando que D.Carlos 
Castel dejó de ser fusionista y se hizo 
conservador complaciendo á- sus amigos, 
porque no es autoritario. Nosotros creía-
nlos que se profesaban las i d eas polít icas 
por el convencimiento adquirido do í|iie 
aquellas ideas eran en conc epto del que 
Publicación s.emgmal. 
REDACCION Y A D M I N I S T R A C I O N 
Plaza, del Mercado nú, mer o 9. 
Puntos de suscripción. 
E n la Adminis t ración 6 imprenta de este periódico. 
Se publican anuncios y redamos á precios convencionales 
las profesaba, las mejores para el bien de 
la patria; no por complacencias á los 
amigos, aunque fueran i tan poderosos 
que su apoyo pudiera dar ó quitar un 
acta; pero ya vemos que esto era una 
ilusión forjada por nuestra fantasía, que; 
no tiene aplicación en el mundo políti-
co .'en que viven los silvelistas de esta 
provincia. 
Bueno es dejarlo consignado así, bue-
no es saber que D. Carlos Castel cambia 
I de ideas políticas porque lo desean:sus 
amigos, y porqué él no es autoritario 
con ellos. 
No nos estf aña, por otra parte, que 
se a s ú s t e l a s CircimstanGias del modo co-
mo entendemos nosotros que debe ser-la 
autoridad del jefe en una agrupación po-
lítica. Nosotros, y lo que es más sensible 
para el colega, con nosotros entiende 
todo el mundo, que en toda sociedad de-
be haber un jefe y quien desconóce la 
autoridad del jefe no pertenece á esa so-
ciedad. Si, pues, un partido político no 
es más que una sociedad de hombres que 
se agrupan para defender un ideal, cuya 
sociedad reconoce en uno de ellos las 
condiciones necesarias para que enél re-
sida da autoridad, mientras los agrupa-
dos entiendan que aquel j e f e interpreta 
rectamente las aspiraciones de todos, 
para que la disciplina exista, necesario 
es que todos le obedezcan, y, si alguno 
discrepa, para que la disciplina no se 
añoje, para que la indisciplina no acabe 
con toda la sociedad, el discrepante ó di-
sidente debe dejar de pertenecer á la 
agrupación. 
Sostener que en un partido político se 
pueden sostener tendencias contrarias 
no sólo á las sustentadas por el jefe sino 
también á las sustentadas por la inmen-
sa mayor ía de los agrupados, es lo.mis-
mo que sustentar qué todas las disiden-
cias ó discrepancias son legít imas, que 
es lo que desearía el colega para que pu-
diera creerle la opinión pública, al eri-
girse en definidor de los verdaderos prin-
cipios conservadores. 
No es esto que nosotros consideremos 
á D. Antonio Cánovas como rey absolu-
to del partido conservador; nosotros con-
sideramos al eminente estadista,; honra 
de España, como el jefe único é indiscu-
tible del partido conservador; y lo consi-
deramos así, porque todas las eminen-
cias de ese partido, que son muchas y de 
gran valía, lo proclaman unánimes , le 
otorgan su confianza y le rinden el aca-
tamiento necesario que es preciso para 
que ri ja los destinos de ese partido con 
el acierto que todos le reconocen, diga lo 
que diga el colega silvelista para defenr" 
der sus indefendibles afirmaciones. 
Porque D. Antonio Cánovas, por .más 
que otra cosa sostenga el periódico á 
quien contestamos, si sostiene con la 
energía propia de un jefe de partido de 
verdad, los principios de ese partido qtíé 
rige, tiene muy en cuenta los consejos de 
las eminencias que con él forman ese 
partido, cuando esos consejos no están 
inspirados en el odio contra otras perso-
nalidades respetables de la. agrupación, 
y van, con marcado maquiavelismo, d i -
rijados contra la honra ó contra la vida 
polít ica de quien, con aplauso de todos 
los demás, presta sus servicios á la pa-
tria, al rey y al partido, dentro de él. 
Así entendemos nosotros la autori-
dad del jefe. Así la entienden todas las 
personalidades eminentes del partido 
conservador, y si no la entiende así el 
colega silvelista y la agrupación á que 
pertenece, no diga que sólo él es la encar-
nación de los principios conservadores, 
porque desin tiendo de todos los demás-
que un día fueron sus amigos,fSÓlo puede 
aspirar á que la opinión públ ica le reco-
nozca como lo que és. 
Como un desidente. 
PEROANTÚNEZ. 
QUISICOSAS 
Dice Las Circunstancias que D. Antonio Cáno-
vas no ha merecido los honores de ser nombrado por 
Si.ivela en su reciente discurso. . 
Nosotros tenemos derecho á creer que de haber 
ocurrido lo Contrarío el honrado hubiera sídi) Sili 
Por muchas razones. 
Y entre oirás porque con ello hubiera demostra-
do poseer la virtud de la humildad. 
Y no hubiera patentizado una vez más que po-
see el vicio de la envidia. 
La de no ser él el jefe. 
Por lo demás no demuestra con ello lo que se 
habla propuesto. 
Que es que no dirigía memoriales para ser ad-
mitido en su antiguo hogar. 
Porque ya es sabido. 
Que quien desprecia comprar quiere. 
Dice el mismo periódico que parece que nos mor-
tifican las cartas de Lorenzo Gutiérrez. 
Por el contrario, nos producen singular compla-
cencia, porque es de lo más sincero que el colega 
publica. 
Y siempre nos es muy ^rato ver que en Aragón 
se practica la proverbial franqueza aragonesa. 
Expresándose cada cual como quien es. 
Pero no seríamos reconocidos con el colega, si 
termináramos aquí este suelto. 
Y no le agradeciéramos el hierro que dice nos 
suministra, para preveoirnos la ane?nia que augura 
en nuestras filas. 
Tanto más, cuanto el que supone que ^os pro-
pina el Gutiérrez es de la mejor ciase. 
Del de erraduras. 
Sospecha Las Oircuntíaitcias que porque no 
recibió el último número de LA OPINIÓN podemos re-
tirarle el cambio. 
No, caro colega. 
Debió ser un olvido, que de todas veras la-
mentamos, del repartidor. 
A quien nuestro administrador ha impuesto el 
oportuno correctivo. 
La redacción no tiene nada que ver en el asunto. 
Pues además de que en su juicio nada hay que 
lo motive. 
Si las circunstancias á ello nos obligaran lo ha-
ríamos como se hacen estas cosas. 
Con la debida publicidad. 
Sin limitarnos á dar la orden al repartidor. 
Otra vez dejamos de recibir la agradable visita 
de B l Bajo Aragón. 
Y Dios nos libre de sospechar que la falta pueda 
consistir en los conductores del correo de Alcañiz. 
Aunque sólo sea por no incurrir en el desagra-
do de aquel mayoral literato. 
Nos encomendamos á la buena voluntad del ad-
ministrador del apreciable colega de la tierra baja. 
Suplicándole que si manda un número sólo y 
éste no llega, duplique la dósis. 
Que lo mismo haríamos nosotros si tuviéramos la 
dicha de sér lan so'icilados para ser leídos. 
Por los que, de seguro, ni cambian ni se sus-
criben. 
POR L A J U S T I C I A 
E l nuevo periódico que con el título 
de Heraldo de Aragón se publica en Zara-
goza, inserta en su número del 30 del fi-
nado Septiembre una correspondencia 
de esta capital, en la que se hacen injus-
tas, injustísimas apreciaciones contra el 
Sr. Gobernador civil de esta provincia, 
que aun á trueque de disgustar á tan dig-
nísima personalidad, hemos de comba-
tir y hemos de rechazar porcjue ni son 
merecidas, ni podemos consentir en silen-
cio que sean propaladas. 
Y decimos que aun á trueque de in-
currir en su desagrado, porque el señor 
G-obernador no gusta de que la prensa se 
ocupe de él defendiendo sus actos, pre-
firiendo que estos sé defiendan por 
si mismos; pero el ataque del correspon-
sal del Heraldo de Aragón es tan apasio-
nado, tan destituido de fundamento, que 
pasarlo sin protesta sería una especie de 
acatamiento á la injusticia. 
Se ocupa el corresponsal aludido de 
la carta de Mora, que publicó nuestro 
colega local L a Verdad en su número 
85, y después de decir que merece discul-
pa el director de nuestro colega por las 
frases que nosotros censurábamos en 
nuestro número anterior, que la merecía 
el corrector de pruebas y hasta el cajis-
ta que compuso aquella corresponden-
cia, añade: 
«Lo que no se comprende es que por el Gober-
nador civil se dejara circular el número 85 de La 
Ver dad.t> 
Admiración y no poca nos producen 
estas palabras, asombro nos causa que 
un escritor distinguido, como por las 
muestras lo és, el corresponsal del Heral-
do de Aragón, haga una afirmación seme-
j ante. 
¿Ignora el referido corresponsal que 
!os Gobernadores carecen de facultades 
para impedir que circulen los periódi-
cos, aunque por ellos se cometan verda-
deros delitos? ¿Ignora ese censor que ta-
les muestras de impardalidad dá en su 
carta, que no estando en suspenso las ga-
rantías constitucionales, sólo á los tri-
bunales ordinarios compite el mandar 
recoger los periódicos que son denuncia-
dos? ¿Ignora ese liberalísimo corresponsal 
que el ejercicio del derecho reconocido 
à los españoles todos por el párrafo 2.° 
del art. 13 de la Constitución está regu-
lado por una ley que se promulgó en 26 
de Julio de 1883, en la que se conceden 
limitadísimas facultades, en la materia, 
á las autoridades gubernativas? 
No quisiéramos hacer tal ofensa á un 
periodista, que lo primero que debe saber 
es esa ley para conocer sus derechos y 
sus deberes; pero si le "consideramos sa-
bedor de ella, hemos de reconocer que al 
censurar al Sr. Gobernador por que cir-
culó el número de L a Verdad, lo hacia 
con conocida y deliberada mala f é, pues-
to que en ella sólo se concede á la auto-
ridad gubernativa el derecho de corre) ir 
las infracciones de aquella ley qué no 
constituyen delito, y eso concediendo al 
corregido la facultad de apelar de esas 
providencias para ante el juez de ins-
trucción. 
Pero no es esta sola la censura del co-
rresponsal aludido; en su afán de censu-
rar al Sr. Gobernador; en su apasiona-
miento contra tan digna como respeta-
ble y respetada autoridad, dice un poco 
más abajo: 
«Conste Analmente que no es esto denuncia de 
un compañero de un colega que fuera de ello crimen 
de lesa fraieruidad, no; es lisa y llanamente cariñosa 
advertencia á L a Verdad que ña demasiado en el 
corresponsal aludido, quien después de todo es el 
responsable no al periódico; por eso escribimos co-
mo'lo hacemos. 
Además ¿por qué no decirlo? Nuestra intención 
es censurar con toda la energía, con lodo el tesón 
del aragonés y en nombre del pueblo honrado de Te-
ruel, de Teruel entero que todo él es digno y honra-
do, al Gobernador que consiente escándalos como 
el denunciado, escándalos sin nombre, sin preceden-
te en los anales de la prensa española. 
Por nó saber lo que era una aurora boreal desti-
tuyó por telégrafo á un Gobernador el inolvidable Ri-
bero á la sazón Ministro. 
SI aquello fué aurora boreal, fenómeno metereo-
lógico, lo ocurrido aquí ha sido, si, infinitamente 
más grave pero semejante. Un eclipse completo de 
la moral, de la decencia y de la dignidad y tampoco 
el Gobernador ha sabido lo que era, ó no ha querido 
saberlo á pesar de su renombrada y cacareada mo-
ralidad cristiana. 
Si, pues, el Pondo de Ribero estaba ñojo en 
geografía astronómica, no lo está menos el Pílalos 
de Teruel. 
Pero Cos-Gayón no es D Nicolás M.» 
Sólo risa pueden producirnos tan 
apasionados conceptos. Sólo risa puede 
producirnos el deseo del corresponsal 
aludido expuesto por tan cómica decla-
mación. 
E l Sr. Gobernador, que lamentaba 
como el que más carecer de facultades 
para impedir la circulación del número 
de L a Verdad, en que se vertieron aque-
llas censurables frases, corrigió aquella 
falta dentro del círculo de sus escasas 
facultades, respetando y acatando aque-
lla ley buena ó mala, pero ley al fin; y 
porque acata lo que es obligatorio á to-
do ciudadano español, porque no infrin-
ge aquella ley, porque no atropella por 
todo y manda recoger el periódico ó im-
pide que se dé á la luz, se desea que se le 
destituya como Ribero destituyó á un 
ignorante en un momento de buen hu-
mor. 
Si esto hace hoy el anónimo corres-
ponsal del Heraldo de Aragón ¿qué no ha-
ría si el Sr. Gobernador hubiera impedi-
do la circulación de L a Verdad? Si hoy 
le llama Pilatos porque acata una ley 
¿cómo le llamaría si la hubiera infringí-
* Entonces nuestra primera autoridad 
serla nó un Pilatos inofensivo, sino un 
Nerón cruelísimo que amordazaba á la 
prensa, que restablecía la horrible y 
odiada previa censara, que infringía las 
leyes y persiguía ferozmente á los perió-
dicos de oposición hasta su exterminio, 
por simples faltas tan escusables como él 
las encuentra. 
No queremos saber si éstas serian en-
tonces las declamaciones del correspon-
sal del periódico zaragozano, nos basta 
con conocer su criterio, y cerciorarnos 
de que la pasión le hace incurrir en 
censuras destituidas de razón, le ofusca 
sus facultades y le hace cometer la ma-
yor de las injusticias. 
Y a de censurar acerbamente, lo que 
sólo aplausos merece. 
O T I C I A S 
No es exacto, como asegura un periódico local, 
que por el actual Gobernador civil de la provincia 
D. Gregorio Garcia González, se haya expedido ni 
una sola licencia gratuita de uso de armas á personas 
que para ello no tengan derecho. 
Precisamente el Sr. García González se muestra 
tan parco en este asunto, que á personas á quienes 
anteriores Gobernadores se las habían concedido, se 
las ha negado, porque entiende que sólo deben conce-
derse á los que ejerzan los cargos que se enumeran 
en la Real orden de 24 de Noviembre de 1876. 
Si la noticia le ha costado dinero al colega, puede 
hacer que se lo devuelvan, porque le ha engañado. 
—o— 
Nuestro simpático cuanlo querido amigo D. Nar-
ciso López Montenegro, Depositario pagador de Ha-
cienda que fué de esta provinciana sido ascendido á 
oficial de segunda clase de Hacienda con destino á la 
Intervención de Huesca, por cuyo merecido ascenso 
le felicitamos. 
El miércoles úliimo, marchó nuestro referido 
amigo, acompañado de su distinguida esposa con di-
rección á Valencia, desde donde se propone marchar 
á Huesca á posesionarse de su deslino. 
Al abrazar á nuestro cariñoso amigo en el mo-
mento de su despedida, nos encargó con especial in -
terés, que desde nuestras modestas columnas, le des-
pidiéramos de las muchísimas personas que no pudo 
hacerlo verbalmente por la premura del tiempo. 
• —o— 
La plaza de sochantre de nuestra Santa Iglesia 
Catedral que se hallaba vacante ha sido adjudicada, 
previa oposición, al aventajüdo alumno del Semi-
nario turolense 1). Luis Marqués, por lo que le en-
viamos nuestra cordial enhorabuena. 
—o— 
El dia primero del actual, se celebró con la so-
lemnidad propia de este acto, y á que nos tiene acos-
tumbrados su Claustro de profesores, la apertura del 
curso en el Institolo provincial. 
Presidió el acto nuestra primera autoridad pro-
vincial, y en él dió lectura á su siempre castiza y 
amena memoria el catedrático secretario D. Miguel 
Atrian y se distribuyeron los premios á los alumnos 
que los habían ganado en el curso anterior. 
Agradecemos al dignísimo director de aquel do-
cente Centro, nuestro predilecto amigo D. Pedro 
Andrés y Catalán, la galante invitación con que nos 
favoreció, y aprovechamos la ocasión para felicitarle 
por el brillante estado en que tiene á nuestro primer 
centro de enseñanza. 
—o— 
Quiere sabor nuestro eslimado colega S I Volan-
te la distribución que se dieron á las 7.000 pesetas 
que se destinaron por el Gobierno á esta proyiucia 
para socorro de las calamidades que nos añígieron 
en el año ültimo. 
Nosotros sólo podemos decirle, que como manda-
ba la disposición que á la sazón se dictó, se formó la 
Junta provincial compuesta por todas las Autoridades 
y que presidió el insigne Prelado de la diócesis, y que 
esta Junta aprobó en un dia de esta semana las 
cuentas prosentadas por los pueblos á quienes se so-
corrió, cuyas cuentas han sido remitidas ai Ministerio 
de la Gobernación. 
Si quiere el colega saber qué pueblos fueron los 
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que consideraron nuestras primeras autoridades más 
merecedores do aquellos socorros; puede preguntarle 
al señor secretario del Gobierno civil, que creemos 
lo era de dicha Junta, y él, tan solícito con la prensa 
le facilitará, de seguro, todos los datos que desee el 
colega. 
—o— 
El domingo úllioio, invitados por nuestro queri-
do amigo D. Miguel Vallós experto director del cole-
gio de la Purísima Coucepción, tuvimos el gusto de 
asistir á la ve'a la que se organizó en aquel estable-
cimiento docente, para solaz de las distinguidas se-
ñoritas que reciben educación en el notable colegio. 
Las señoritas que tomaron parte en la represen -
laciónde las obras que se pusieron en escena, fueron 
justamente aplaudidas por el numeroso publico que 
las admiró y cuyas obras fueron acertadísi mamen le 
escojldas, puesto que su fia no era otro que arraigar 
en aquellos tiernos corazones e¡ amor á la virtud. 
Agradecemos al Sr. Vallés la invitación con quo 
nos honró, y le felicitamos por el estado próspero de 
su colegio, que puede servir de modelo de osta clase 
de establecimientos. 
—o— 
A su instancia, ha sido declarado cesante el ofi-
cial de cuarta clase de esta Administración de Ha-
cienda D. Francisco Cossi. 
—o— 
Nuestro amigo D. Julio Villa, ha sufrido la terri-
bfrdesgracia de ver morir á su hijo Pablo, único 
que tenia, y que voló al cielo el domingo óltimo. 
Deseamos á nuestro amigo la suficiente cristiana 
resignación para sobrellevar tan dolorosa pérdida. 
— o — 
D. Andrés Arbizü, oficial de cuarta clase de esta 
Intervención de Hacienda ha sido destinado á prestar 
sus servicios en la de Lérida, ascendiendo á esta 
categoria y vacante^ el oficial de la misma depen-
dencia D. Andrés Donado, á quien felicitamos por 
su ascenso. 
— o — 
En nuestro querido colega madrileño E l Dia , 
encontramos las siguientes noticias referentes á nues -
tro suspirudo ferrocarril, que deseamos ver confirma-
dós en breve y eu todas sus parles: 
«En los centros financieros de l'arís y Madrid 
circula con grandes visos de certeza la noticia de 
quo !a 'sSocióló Gétiérale pour lavoriser I* industrie 
naliouu.e» concesionaria, como es sabido, de este 
feiTocarri), en vista del incesante clamoreo que en 
roau a de la misma se ha levantado, no sólo en la 
prensa de las regiones interesadas en la construcción 
de dicha línea férrea, si que también en la de Madrid 
y Barcelona, y eu la profesional dedicada al estudio 
de esta clase de asutoa, por la pasividad que viene 
demostrando desde que obtuvo la concesión, se en-
cuentra actualmente practicando activas gestiones 
para la formación de una Gompaüia hispano-belga, 
con el objeto de construir la líuea; añadiéndose que 
en la formación del Consejo administrativo de ésta 
figurarán como individuos del mismo ciertos elevados 
personajes de la política española, y acaso, acaso un 
distinguido periodista. 
Se asegura también que el respetable ingeniero 
belga Mr. Arnould Focque, adminisirador-delegado 
de la «Socióté Géiiérale,» regresará ¿ España á me-
diados del próximo mes para ponerse al frente de 
todo lo concerniente á la construcción y ex plolación 
de la línea, siendo muy posible que con la llegada 
de dicho señor coincida el cese en su cometido de 
cierta entidad que hasta ahora ha venido figurando 
en los asuntos del ferrocarril, nombrando para sus 
Utuirle á Otra personalidad muy conocida y eslimada 
en las regiones valenciana y aragonesa.» 
De su bolsillo particular ha dado S. M. la reina 
regente 2.500 pesetas para alivio de los perjuicios 
causados en Ateca por las tormentas. Dios se lo pre-
mie. 
—O— 
Ayer circuló el rumor por esta capital, de que 
en Cedrillas, donde en la actualidad se está cele-
brando la feria, había ocurrido una riña sangrlenia 
entre un joven de esta ciudad, muy conocí lo por su 
carácter pendenciero, y un vecino del indicado pue-
blo; asegurándose que ^ vecino do Cedrillas?, había ~ 
resoitado gravomenie herido de arma de fuego. 
Celebraremos que nu se confirme ol rumor, y 
que de confirmarse, no resulten ciertos los pesimis-
tas augurios que se hucíaci sobre la vida del herido. 
—o— 
A las cuatro de la larde de ayer, fué conducido á 
la última morada el cadáver de la niña Guadalupe 
Muñoz yHemón, hija de nuestro querido amigo don 
Pedro, oficial de Sala de esta Audiencia provincial. 
Si las muestras de afecto pudieran servir de le-
nitivo al acerbo dolor que en estos momentos ator-
menta á los señores de Muñoz, es indudable que lo 
encontrarían, al saber el numeroso cuanto distingui-
do cortejo que acompañó al cadáver de su infortuna-
da hija hasta los Arcos. 
Por nuestra parte, hemos de significar á tan 
querido amigo y distinguida señora, la parte activa 
que tomamos en su pesar. 
Por la comisión de alfareros que entiende del 
asunto del monte titulado «Cerro de Santa Bárbara» 
se nos ruega la inserción de la siguiente declaración: 
A los alfareros, labradores, yeseros y ganaderos, 
La Comisión nombrada para gestionar la nulidad 
de la venta del monte denominado «Cerro de Santa 
Bárbara» cumple á su deber declarar ingenuamente, 
que apesar de lo'» escollos que se le han presentado 
ha podido vencerlos con el apoyo de las autoridades 
y las muchas personas respetabilísimas que de den-
tro y fuera de la población se han puesto de su par-
te y han ilustrado á la Comisión con sanos consejos; 
apoyo decidido que nadie les ha negado, puesto que 
al buscarlo no pedían más que justicia. 
Llenos de satisfacción podemos decir hoy á los 
que nos honraron con tan delicada misión, que está 
en vía de terminarse tan engarróse asunto y no du-
damos obtener un triunfo completo. 
Raras han sido las excepciones de personas t i -
moratas que decididamente han dejado de ayudarnos, 
habiéndose interpretado por algunos cocno desaire, 
por nuestra parte no damos importancia y considera-
mos que el miedo ha sido superior á la malicia. 
Gracias rail damos en nombre de los muchos 
perjudicados de subsistir firme lávenla del rnonte 
citado, á las valiosas personas que desinteresadamen-
te han trabajado en nuestro favor, y á las que 4 la 
vez que suplicamos no nos dejen hasta terminar la 
obra emprendida, prometen servirles en'eterno agra-
decimiento sus seguros servidores que sus manos 
besan Rafael A guilar, Domingo Blasco^ Pedro 
MaicaSy Jase Romero. 
SONABA E L CIEGO. . . 
(De E l Nacional) 
Durante lo jornada de París en la revolución de 
1848, Michelet, el gran historiador francés, subia 
rodeado de sus discípulos á la puerta de la cátedra 
y gritaba al pueblo: 
- - l ü a c e d la Historia; nosotros la escribiremos! 
Tácitamente la prensa española, en sus elogios 
al Ejército que en Cubase bale, parece gritar lo 
mismo á los bravos defensores de la bandera patria: 
—iUaced la Historia; que aquí quedamos noso-
tros para escribirlal 
Percal lado de esta historia, escrita á diario, y 
cuyos apuntes son remitidos por el cable de hora en 
hora, hay una novela con el mismo asunto que la 
prensa inglesa se encarga de escribir. 
¡Cuán agradable la tarea del periodista español 
que, sin esfuerzos del ingenio ni añadidos de la fan-
tasía, puede escribir una epopeya, de la cual es claro 
quo sólo el transmisor como eran los rápsodas de las 
epopeyas de Homero 1 
¡Cuán íaboriovo y aiorraentador el trabajo del 
periudisLa y a w e , forzado á estrujar su imaginación 
para inventar triunfos filibusteros y victorias sepa-
ratistas que animan la acción de esa fantástica nove-
la repartida por entregas á las sociedades laborantes 
que pagan cada cuaderno mucho más caro que «á 
cuartillo de reall» 
Porque, según parece, la campaña de la prensa 
yamee no tiene otro fin: que jalear á los laborantes 
para quo vayan soltando la mosca, mientras el tran-
quilo lector exclama comparando historias con nove-
las y verdades con fantasías: 
— l Ateme usted osa mosca por el rabo! 
La prttíisa en cuestión, sabanas inmensas de 
lectura, verdaderos órganos de Sabana la Grande, 
vieue que da gusto desde que empezó la campaña. 
l l u n m e s , The Standard, The Wen York 
Herald, The World, The... Weo Wesugo. 
Todo son Thès que recibimos por correo y nos 
hacen exclamar antes de desfajarlos: Al que no quie-
re Thé...* taza y media. 
—¿Qué saldrá de aquí?—decimos palpando el 
paquete para sabei-dónde viene la bola.—¿Qué nue-
vo athé infundió» nos tendrán reservado para hoy 
los novelistas de la manigua? 
Y lo que salees, verbigracia, el relato que trae 
Thé World, asegurando que es el propio Evangelio 
{Gloria tibi ML·imol) 
Dice Thé World que Santiago de Cuba se en-
cuentra estrechamente bloqueado por los insurrec-
tos. 
¿Pobre Santiagol 
Y añade que los, fuegos de vivac, campamentos 
y aprochus de los sitiadores pueden distinguirse des-
de la costa con un anteojo. 
Claro es que el anteojo tiene que ser de gran 
alcance. 
Semejante al nuevo telescopio cuyas virtudes en-
comiaba así un amigo mío: 
—Acerca tanto la luna, que mete usted la mano 
por el anteojo y la loca usted. 
Parece ser que Maceo (un general de color ó t i -
rado á dos tintas) dirige el bloqueo personalmente y 
se prepara á dar el asalto cualquier día. 
Cosa hecha; juegan los negros y dan mateen 
cuatro jugadas. 
¿A qué seguir á Thé World en su relato de W y 
P. P. (Maceo?) 
Yo que no sé inglés, aunque me esté mal el tra-
ducirlo, me limito á preguntar con extrañeza: 
— World, World y ¿eso con qué se come? 
Abro el diccionario y veo que TForfo? quiere de-
cir Mundo. 
Después de lo cual abandono la pluma repitien-
do los versos de D, Miguel de los Santos Alvarez: 
{Bueno está E l Mundo,, 
¡bueno! ¡bueno! |buenoI 
Como del yarikee, al fin, 
obra maestral 
Luis Royo Villanova. 
T R I B U N A L E S 
Por la Audiencia provincial se han señalado pa-
ra la semana que mañana empieza las siguientes vis-
tas: 
Del Tribunal del Jurado —Partido 
de Hijar. 
Día 7 á las doce —Contra A. V. G. por homi-
cidio, abogado D. Juan M. Domingo y Garay, pro-
curador Sr. Sangüesa. 
Dia 8 à los doce .Sowivà S. S. P. por robo, 
abogado D. Enrique Albalale, procurador Sr. San-
güesa. 
D i a § á las doce.—Coalvà G. G y otros, abo-
gados Sres Ferrer y Albalale, procuradores, seño • 
res Sangüesa y Vicente. 
Tribunal de Derecho. 
Dia 11 á las diez.—üti Juzgado de Teruel con-
tra M. B. por lesiones, abogado Sr. Ferrer, procu-
rador Sr. Sangüesa. 
E l mismo dia á las once ~ ~ D Q \ mismo Juzgado, 
contra P. P. y otro, por hurto, abogado Sr. Alba-
late, procurador Sr. Sangüesa. 
Avisos de Corporaciones 
Sociedad Económica Turolense de Amisos del País. 
Por consecuencia dé la reforma acor-
dada para el régimen de las Escuelas que 
sostiene esta Sociedad, se hallan vacan-
tes las plazas de dos profesores de cada 
una de las Escuelas de adultos; uno de la 
de Dibujo; uno dé la de Solfeo, y otro de 
la de Piano; las cuales se proveerán me-
diante concurso, bajo las condiciones 
que se hallan de manifiesto en la Secre-
taría de esta Sociedad. 
Las solicitudes serán admitidas has-
ta el día 10 de los corrientes. 
Teruel 2 de Octubre de 1895.—El Se -
cretario, Hernando Sancho. 
Imprenta de A. Perrruca, Mercado, 9, 
IvA OPINIÓN 
PEIIIODIGO P O L I T I C O 
Organo del partido Conservador en la provincia de Teruel 
S E PUBLICA TODOS LOS BCIHINGOS 
Precios de suscripción.—Sin Terue l . 0*30 pesetas al mes,—Fuera de T e r u e l , íl pesetas 
trimestre. 
Puntos de s u s c r i p c i ó n — E n la Imprenta de A r s è n i c Perruca. Mercado 9. 
Se publican anuncios y reclamos á precioscon vencionale^ 
I M P R E N T A , P A P E L E R I A 
y centro de Modelación impresa 
Flam del Mercado número 9.— TERUEL 
^ss Se remiten catálogos á quien los pida t f -**-
SIN COMPETENCIA 
En esta casa se hacen toda clase de encuardernaaones tanto de lujo 
como en pasta. 
T R / I I i i i I 
D E M A D E R A S 
TRABAJADAS A ESCUADRIA 
medida del sistema métrica-decimal 
Fs de gran utilidad para ios que se dedican 
á la compra-venta, carpinteros, maestros de 
obras y para todo aquel que qujera dedicarse á 
dicha indústr ia , por Juan Pedro Fuertes Calvo. 
ADVEUTEN'-IA —La presente obra se encontrará de venta al 
preció dé UMA PESETA en casà del autor en iMora, Teruel y en las 
pna cipales librerías de las provincias de Teruel, Castellón y Valen-
cia, y en tes que la reclamen para el redimen comercial de maderas-
L A A L I C A N T I N A 
DE 
j I o s É JRÍ "PUÍG Y ^ U I G 
Calle San Juan 57 
-*H=SH>^  T E R U E L ^ e - c H ^ 
TIENDA DE CURTIDOS 
DB LA 
r D E JORDAN E HIJOS 
Democracia, n.0 29 
£ A M M A U S T I M A 
Gran surtido en artículos para guarni 
cieneros y zapateros 
A V I S O 
í>epósito de Carbón mineral 
Galle de San, Pedro núm. 14 
EN CASA DE JOSE SORIANO 
Sc vende al pormenor á 8 reales y medio el 
quintal, y por carretadas, dando a vtso anticipado 
a 8 reales quintal á domicilio. 
SI referido mineral es de las minas más acre-
ditadas de la Cuenca, como es; 
L a Guerra sita en los cabecicos, La Zara-
gozana, úenomimtiz (IQ Los Pinos. 
A los herreros se procur .rá darles, gusto en 
los pedidos. 
1 
